
tendencia negativa que sus rela­
ciones van tomando, eviterá 
siempre la ruptura, lo que les va 
a permitir llegar a 1876, en que 
se consolidarán un nuevo tipo 
de relaciones plasmadas en el 
primer Concordato. 

As! la jerarqufa eclesiástica, que 
habla colaborado con los libe­
rales en su lucha contra los 
franceses, busca ahora en la 
figura de Fernando VII el apoyo 
contra las "heréticas" medidas 
tomadas en las Cortes IIberalas, 
y entre las que habrta que des­
tacar el intento de implantación 
de la contribución ónlca. Sin 
embargo, se encontrarta con 
que, aunque en menor escala, 
los absolutistas pretenderán, 
frente 8 los bienes eclesiásticos, 
lo mismo que los liberales. aun­
que, eso sf, ahora apoyados en 
prerrogativas reglas y en bulas 
papales. As! la alegria de 1814 
va transformándose en oposi­
ción y falta de colaboración, 
cuyo méximo exponente se 
alcanzaré en 1818. No supieron 
ver que el Estado no podfa 
seguir prescindiendo de la cola­
boración económica de un esta­
mento que controlaba aproxi­
madamente un quinto de los 
ingresos nacionales y que al 
contribuir a su desmoronamien­
to estaba contribuyendo a su 
propia ruina. 

Por otro lado, el conflicto habla 
roto el tráfico comercial con las 
colonias y esto producirta la rui­
na de otra de las fuentes de 
ingreso de la Hacienda, como es 
la que proporcionaba el comer­
cio americano a través de sus 
dos grandes cabezas de puente : 
Cádiz y Barcelona . Pero mien­
tras en Cádiz esto supondrta el 
final de una época al ser un sim­
ple centro reexpedidor de pro­
ductos extranjeros, en Barcelo­
na. cuyas exportaciones están 
compuestas en una mayor pro­
porción por productos autÓcto­
nos, la falta de demanda colo­
nial impide que todo un montaje 
precapitalista, basado funda­
mentalmente en el aguardiente 
y en la industria textil, siga fun­
cionando, ya que todavfa no ha 
sido estructurado un mercado 
nacional que haga posible la 
absorción en el interior de sus 
productos. Lógicamente, la bur­
guesfa, que hasta ahora habla 
pactado con el absolutismo, en 
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cuanto representante de un 
orden económico, su renuncia al 
mercado interior a cambio del 
coloniaL cuando tiene la certeza 
de que la pérdida es irreparable, 
rompe su pacto y busca un 
mayor protagonismo, para lo 
cual no dudará en apoyarse en 
las clases inferiores reclaman­
do, como primera medida, una 
reforma agraria que permitiera 
tanto la liberalización de mano 
de obra campesina como la 
posibilidad de que el agricultor 
dispusiera de un excedente 
monetario con el cual pueda 
comprar sus productos. 

En definitiva , Fontana nos 
muestra el gran fracaso de unos 
hombres que fueron incapaces 
de ver que las causas del desas­
tre no estaban condicionadas 
por una determinada concep­
ción polltica, salvo en cuanto 
ésta era exponente de unos 
intereses que pretendran man­
tener unas relaciones de pro­
ducción de carácter set'lorial , un 
mercado sin estructurar en el 
que la periferia Importa trigo del 
exterior mientras, normalmente, 
sobra en el interior, etcétera, y 
en el que, en definitiva, 108 gran­
des propietarios, nobleza y 
clero, querran seguir sin querer 
contribuir al mantenimiento de 
un Estado del cual eran los úni­
cos beneficiarios . • VALENTIN 
MEOEL ORTEGA. 

A VUELTAS 
CON «EL NOI 
DEL SUCRE» 

EN la vida polftlca catalana del 
primer cuarto del siglo XX, 
las tres figuras más signifi­

cativas, representantes de tres 
sectores sociales distintos e 
Incluso opuestos, son. sin nin­
guna duda, Prat de la Alba, 
Francesc Layret y Salvador 
Seguf. Como senala Manuel 
Cruells, escritor suficientemente 
conocido por sus obras de divul­
gación de la his10ria catalana de 
nuestro siglo. y autor del libro 
que ahora comentamos (1), 
"aquestes tres figures han que­
dat en la nostra memória his­
tórica com una mena de lIegen­
da per les seves aportacions tan 
(1) CRUEllS . Manual : " Salvador 
SeguI. El Nol dal Sucre". Ed. Arlel . Bar· 
celona . 1974. 234 pAga. 

en el camp de les seves respec­
tlves ideologías com en el de les 
seves realitzacions orgániques". 
Pese a ello, hasta fechas muy 
recientes no se publicaron estu­
dios rigurosos sobre ninguna de 
ellas, por lo que sus concepcio­
nes y su obra polftica sólo per­
manedan en el recuerdo de 
quienes vivieron aquella época 
o en los testimonios más o 
menos hagiográficos publicados 
en bastantes casos fuera del 
pafs. Afortunadamente, en los 
últimos al"los, varios estudiosos 
catalanes han empezado la 
labor de rescate y difusión de 
unos planteamientos y persona­
jes de importancia histórica 
innegables. Y asl , tras los traba­
jos de Solé Tura y Arnaud-Jardi 
sobre Prat de la Alba, y la bio­
grafta de Layret escrita por Joa­
quim Ferrer, ahora el libro de 
Cruells sobre Segu! cubre el ól­
timo hueco en la trllogfa sel"lala­
da y abre camino para nuevas 
investigaciones sobre estas 
figuras y la época en que 
desarrollaron su actividad. 

De todas formas, el óltimo libro 
no es equiparable por entero a 
los anteriores. Cruells no es, en 
sentido estricto, un historiador, 
y su obra se resiente a veces por 
ello. En especial, esta limitación 
se hace visible en el tono predo­
minantemente narrativo, en las 
insuficiencias, lagunas o errores 
de su enfoque general de la 
situación de Cataluna y la clase 

obrera catalana en las dos pri­
meras décadas de siglo, y en la 
profusión de juicios de valor de 
carácter ideológico o polltico 



que el autor introduce en la 
narración de los hechos. 
El libro parte de una explicación 
bastante elemental del moví·' 
miento obrero en estelu"a a 
principios de siglo. car8cteriza~ 
do. en opinión del autor, por un 
gran "confuslonismo ideológico 
entre los principios republica­
nos, federalistas, regionalistas y 
ácratas" . del que surgirfa como 
fórmula original el sindicalismo 
revolucionario . 
En este marco. Cruells inserta la 
vida de Salvador Saguf, resumi­
da a partir de textos va publica­
dos. en especial el volumen 
colectivo. Salvador 5agul. su 
vida y su obra (publicado por 
" Solidaridad Obrera" en 1960). 
y las obras generales sobre la 
Historia del anarquismo espanol 
(Buenacasa . G6maz Casas. 
Peirots .. ,), La primera fase de 
esta blogratra refleja como caso 
tlpico la condición general del 
proletariado de la época. Segui 
comienza a trabajar a los doce 
a"os. participa a los quince en 
la huelga metalúrgica de 1902 
y a partir da 1 908-1 909 se 
encuadra ya de manera definiti­
va en el movimiento anarquista . 
en el cual V8 a destacar muy 
pronto, hasta llegar a ocupar 
puestos directivos. Asi, ya 
en 1915 era presidente de la 
Federación del Aamo de Cons­
trucción de Barcelona, el más 
conflict ivo del movimiento 
obrero cata lán, y participaba en 
todas las luchas obreras de 
importancia . 

Pero su figura sólo cobra autén­
tica re levancia a partir de la pri­
mera guerra mundial, ante la 
que se declara partidario de la 
tendencia encabezada por 
Malatesta , de pacifismo a 
ultranza, sin indlinarse a favor 
de ningún bando . Salvador 
Segur interviene también en la 
preparación de la huelga ge­
neral de 1917 : en concreto en 
l as reuniones con largo 
Caballero y Besteiro, que con­
dujeron al pacto entre la UGT y 
la CNT. A pasar de ello, su parti­
cipación activa en el movimien­
to fue muy escasa, porque al 
huir de la Policfa tras una reu­
nión en el local de los Sindica­
tos. en el mes de junio, resultó 
herido y no pudo asistir a la reu­
nión con los socialistas en les 
Planes. ni aparecer públicamen­
te en los dlas del conflicto. Sin 

embargo. Cruells le considera 
uno de los principales anima­
dores de la huelga . por lo que 
también seria más tarde uno de 
los más afectados por las criti­
cas de los anarquistas más 
puros ante el fracaso del movi­
miento. 

la etapa culminante de la 
actuación de Salvador Segul se 
encuentra en los a"os 1918 
a 1922, en los que su figura se 
convertirá en el sfmblo más des­
tacado de la CNT, pero también 
en el más discutido. las cen­
suras cobraron especial fuerza 
tras la participación de Segui en 
el mitin de las Arenas, donde, 
frente a la opinión generalizada 
entre los asistentes, defendió la 
vuelta al trabajo. Otro punto de 
fricción se produjo a ra lz de la 
firma del pacto de 1920 con la 
UGT, Que contradecfa los acuer­
dos del Congreso de Madrid de 
la CNT da 1919. En ambos 
casos, la opinión de Cruells es 
totalmente favorable para la 
actuación de Segur. que justifica 
a partir de las necesidades 
estratégicas de mantener y c¡on­
solidar la organización sindical. 
e Incluso ampliarla a través de 
pactos con la organización 
paralela de los socialistas. Pese 
a los fracasos, Segu! continuaba 
siendo " partidario convencido 
de una acción conjunta de las 
dos sindicales. porque tenia el 
convencimiento de que sin esta 
mlnima unidad era Imposible 
realizar una acción revolucio­
naria definitiva en la Penlnsula" . 

la última etapa de su vida estu­
vo dedicada a reorganizar a la 
CNT mediante campai\as de 
propaganda en Catalui\a y 
Baleares. En vista de " la ofensi­
va pro-comunista" en la Confe­
deración (Maurfn, Nin, Arlandis), 
Seguf defiende en la Conferen­
cia Nacional de Zaragoza la 
separación absoluta de Moscú y 
el ingreso de la CNT en la AIT 
de Berlln. A su vez, presenta 
una declaración de principios 
Que " manifestaba una proyec­
ción de la CNT en todos los 
aspectos fundamentales de la 
vida del pueblo". Este programa 
politico se truncará con el asesi­
nato de Segu! en '923 . 
En el último capitulo, dedica­
do a la valoración global de 
la figura de Salvador Seguf, 
Cruells lo define como la figura 

más importante que ha tenido el 
proletariado catalán. De todas 
formas, este capitulo es la parte 
més floja del trabajo de Cruel1s. 
dado que, en vez de analizar sus 
planteamientos ideológicos, se 
limita a hacer valoraciones de 
carécter más literario que his­
tórico. Pese a ello. el libro que 
comentamos representa un 
interesante esfuerzo de sfntesis 
de la información que conoce­
mos en la actualidad sobre la 
figura de Segul, por lo que 
esperamos que la difusión de 
esta obra no se reduzca sólo a 
Catalu"'a y abra camino para 
nuevas Investigaciones sobre el 
tama . • MARIA RU IPEREl. 

----

EL 
FORMALISMO 

RUSO 

Los formalistas son segui­
dores de San Juan. creen 
que 'en el principio era la 

palabra ' . Nosotros. por el con­
trario , creemos que en el princi­
pio era la acción. la palabra 
siguió como su sombra fonéti­
ca", la valoración que hace 
Trotski en " Uteratura y Revolu ­
ción" de! movimiento formalista 
es, a pesar del distanciamiento 
que manifiesta , una de las más 
abiertas y comprensivas salidas 
de la pluma de un mili tante 
marxista . En efecto. antes inclu­
so del advenimiento de la " era 
Zhdanov", el formalismo iba a 
verse tachado de reaccionario, 
decadente, burgués y antisocial 
por quienes crelan, como luna­
charski , que el auténtico arte, 
lejos de ser un mero artificio 
como pretendlan los formalis­
tas, debla caracterizarse por una 
intensidad emocional capaz de 
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